
 

#1315 - Miércoles 16 de julio de 2025 
 

RECIBEME SEÑOR SEGÚN TU PALABRA  
 

 

Mi16 
Virgen del Carmen 
Carpa de Lectio  

J17-S19 
Retiro de oblatos 

V18-L4 
Jubileo de Jóvenes  

 
 

Tiempo Ordinario 
15° Semana  |  Salterio III 

 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30 
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 
  

 
 

L14 Mt 10, 34—11, 1 

M15 Mt 11, 20-24 

Mi16 Jn 2, 1-11 

J17 Mt 11, 28-30 

V18 Mt 12, 1-8 

S19 Mt 12, 14-21 
D20 Gn 18, 1-10 

Sal 14, 2-5 
Col 1, 24-28 
Lc 10, 38-42 

L21 Mt 12, 38-42 
 

 

 

 
 

Nuestra Señora del Carmen, 
Madre y Reina de Chile 

16 de julio 
“Dios elige a una virgen de la 

descendencia real de David; y esta 
virgen, destinada a llevar en su seno 
el fruto de una sagrada fecundación, 

antes de concebir corporalmente a su 
prole, divina y humana a la vez, la 
concibió en su espíritu” (San León 

Magno, papa, Sermón 1 en la 
Natividad del Señor). 

 
 

  
Entrar a una comunidad benedictina no es ni un acto colectivista 
de incorporarse a un grupo de personas, ni tampoco únicamente 

una decisión personal. 

 

  

 

 

  
San Benito al escribir el capítulo 58, sobre el modo de admitir a los hermanos, considera que existen todo 
tipo de personas que se acercan a su comunidad. Encontramos en sus disposiciones, además de un 
esquema ordenado de incorporación a la comunidad, un camino para ir discerniendo el llamado de Dios e 
ir dándole a toda persona un espacio para desarrollar una afinidad espiritual con una comunidad concreta. 

Como se ve en el texto de la Regla, Benito, con la delicadeza y sentido espiritual que lo caracteriza, nos 
ofrece un camino donde la persona pueda ir profundizando en la espiritualidad, en la oración y en la vida 
de fe. 

En nuestro caso, sucede que una persona que se acerca a la comunidad o que quiere profundizar en el 
carisma, lo habitual, es que Dios lo ha llevado ya por tiempo en el que ha podido experimentar la acogida 
y, especialmente, una profunda experiencia del amor de Dios por medio de un grupo de lectio compartida, 
con la compañía de un encargado. 

La persona que va gustando y descubriendo el carisma, poco a poco, también empieza a descubrir otros 
de sus pilares, como el oficio divino, el buscar a Dios a en todas las circunstancias, un cierto instinto 
comunitario que algunos casos lo animan a comprometerse a vivir algún apostolado, participar en alguna 
instancia de misión o a tomar alguna responsabilidad pastoral. 

Un camino que se nos ha regalado a nosotros como laicos para ir profundizando en el carisma, al igual 
como lo propone Benito, se logra también, pero no exclusivamente, mediante una promesa. Esto significa 
que una persona, libre y abiertamente, desea ser estable en su búsqueda de Dios, ir obedeciendo a través 
de las distintas circunstancias de la vida y estar siempre abierto al cambio, a la conversión para vivir con 
mayor intensidad la vida de Dios. 

Todo esto sucede acompañado por un grupo de lectio o comunidad que también se va volviendo una 
manifestando de Dios y de su Palabra de salvación.  

Un detalle del camino de admisión que propone Benito, que muestra su profundo conocimiento de la 
realidad humana, es que él comprende que también existe la posibilidad de que un hombre o mujer pueda 
no querer o no poder perseverar en esta búsqueda de Dios, simbólicamente ejemplificado en la Regla con 
el acto de guardar las ropas con las que esa persona llegó al monasterio. 

Entrar a una comunidad benedictina no es ni un acto colectivista de incorporarse a un grupo de personas, 
ni tampoco únicamente una decisión personal. Es el resultado de la aceptación de un llamado personal, 
único, donde quien llama es el Señor, y quien recibe la promesa es Él, como queda de manifiesto en el 
versículo del salmo que escoge Benito y que también nosotros cantamos en el coro al recibir la promesa 
de alguien: “Recíbeme Señor, según tu palabra y viviré, y no quedaré defraudado en mi esperanza”  
(RB 58, 21). 

La entrega que San Benito propone esta marcada en toda la Regla por la discreción, porque lo que pretende 
no es la uniformidad de las personas que se incorporaran, sino una diversidad convocada por el amor, que 
quedó inmortalizado en el capítulo 72 de la Santa Regla, donde se nos invita a practicar el amor más 
ardiente, a vivir la paciencia con las debilidades tanto físicas como morales y así, que no se anteponga 
nada al amor de Cristo. La persona llamada a facilitar esta armonía es el abad. 

 

 



   NOTICIAS MAM 

Vísperas Generales 
LA ACOGIDA Y LA AMISTAD 
En la reflexión de las Vísperas de San Benito el 7 de julio, el abad de Saint Louis, Gregory Mohrman OSB, comentó 
que desde la primera visita a Chile “he sido alcanzado por dos dones que ustedes me han dado: la acogida y la 
amistad. Nuestra fe nos enseña que Dios es amor, también nos enseña que Dios, que es amor, se hizo carne en 
Jesucristo y en ese hacerse carne, Dios nos enseñó la manera de amarnos unos a otros con su amor. Y ése es el 
don que ustedes me han dado”.  
Expresó: “Cuando asumí de rector en 1994, me encontré con un desafío espiritual: estaba llamado a ser monje y 

a dedicar mi vida a la oración, pero me hicieron rector. Y eso como que no suma, entonces mi problema era cómo vivir la vida monástica y ser 
rector al mismo tiempo. Significaba también encontrar un camino para hacer de un colegio una comunidad benedictina, porque si el colegio es una 
comunidad benedictina, entonces ser el rector es fácil. Y así, buscando un colegio que me enseñara a hacer eso, el abad Patrick (Barry) me dijo que 
viniera a Chile. Me tomó menos de un día darme cuenta lo que ustedes habían logrado como ‘Escuela del Servicio del Señor’. En gran parte se trata 
de cómo tomar la Regla y aplicarla en la vida cotidiana del colegio. Y la manera más importante en que hacemos eso es a través de la alabanza y 
la lectio divina, que son las maneras en que nos abrimos al Espíritu de Dios que está en nosotros, y así también experimentamos lo que el mismo 
Espíritu de Dios ha orado en cada uno de nosotros. Y eso es lo que construye una comunidad del amor”. “Que ustedes se junten a alabar al Señor 
a través de la Liturgia de las Horas, cantando los salmos y las palabras de la Escritura, ¿por qué es tan importante? Y esto es lo que creo que san 
Benito puede enseñarnos a nosotros”. 

Continuó: “Retrocedamos mentalmente en el tiempo hasta el principio, a un jardín, con un árbol, con fruta en él y una serpiente. ¿Qué ofreció esa 
serpiente? En primer lugar, le dijo: Dios te está mintiendo, Dios es un tirano que no quiere que tú tengas lo que te mereces, y si solamente comes 
este fruto, llegarás a ser como Dios. Sabemos cómo resultó todo, y desde entonces ese es el problema. Porque lo queramos o no, tú no eres Dios. 
Y todos nuestros problemas vienen de nosotros, tratando de convencernos de que sabemos mejor que Dios. Así, la clave para la felicidad del 
hombre es saber cuál es nuestro lugar, porque es mucho mejor no tratar de ser Dios. Y si hacemos eso, entonces podemos estar en comunión con 
Él. La manera en que san Benito aprendió a hacer eso fue a través de la alabanza, porque tú no puedes alabar si crees que eres Dios. Lo que hemos 
hecho recién nos ubica en la correcta relación con Dios y nos permite abrirle nuestro corazón, mientras nos habla a través de las Escrituras y en 
particular a través de los Salmos. Por eso san Benito quiere que recemos, y por eso hacemos lectio divina, pues cuando haces lectio te encuentras 
con Dios. ¿Qué podría ser mejor que eso?”.  

Al finalizar dijo: “quiero leerles el Salmo 39 de la Hora Intermedia de hoy, cuando lo leí, pensé, Señor, estás diciendo algo para todos nosotros. Así 
que espero que lo puedan escuchar con un corazón abierto, versículo a versículo: ‘me levantó de la fosa fatal, de la de la charca fangosa, afianzó 
mis pies sobre roca y aseguró mis pasos, me puso en la boca un cántico nuevo. Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos y confiaron en el Señor’.  
Eso es lo que san Benito dice que le ocurrió a él. Y rezo para que eso nos ocurra a todos nosotros”.

Visita abad Gregory Mohrman OSB 
VISITA LLENA DE ALEGRÍA Y GRATITUD 
El abad Gregory estuvo visitando la Comunidad del Movimiento entre el miércoles 4 y el jueves 10 de junio. 
Estuvo unos días en Leyda, luego en Santiago, donde fue al Cementerio y rezó en las tumbas de Ignacio 
Eguiguren y de José Miguel Navarro; visitó las comunidades de San Benito, San Lorenzo y San Anselmo. 
Comentó: “Esta visita me ha llenado de gran alegría y gratitud. A lo largo de estos más de 25 años, he crecido 
en mi aprecio por la amistad que comparto con tantas personas aquí en el Movimiento. También he visto cómo 
hemos compartido muchos proyectos mutuos a lo largo de los años que han dado mucho fruto. Como siempre, 
espero con ansias dar la bienvenida a cualquier miembro del Movimiento que pueda visitarnos en Saint Louis”. 
Como decimos en Saint Louis: ¡Laus Tibi Domine! ¡Alabado seas, Señor!

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSfPsUC6YixWujfwJlY9UTom5VKgnf6OS9KBLxdMMXXGaEuGhA/viewform?usp=dialog


CAPÍTULO DE OBLATOS Y PROMESADOS 
El jueves 10 de julio, en la Comunidad de San Anselmo se realizó el Capítulo de Oblatos y Promesados. 

Comenzó con la oración de Hora Intermedia en la capilla, donde el abad Gregory, quien terminaba su visita al 
Movimiento, agradeció y se despidió muy cariñosamente. A continuación se compartió en grupos el almuerzo, 
leyendo extractos de un texto del papa Benedicto XVI sobre san Benito, su experiencia de Dios y de los hombres, 
la importancia de su Regla, su influencia en la cultura y la espiritualidad de Europa y el mundo. 

Luego el Responsable, Jonathan Perry, presentó los focos del Movimiento para los años 2026-2028, que son los 
énfasis para orientar hacia donde se quiere caminar en estos próximos años. Se leyeron y comentaron en 
grupos, para finalizar con preguntas que Jonathan fue respondiendo. 

 
 

 
 

LA ESPERANZA 
 

 
San Agustín menciona la necesidad de creer, esperar y amar, mientras que san Pablo destaca la importancia de 
difundir el Evangelio. 
La esperanza es una virtud que nos permite mirar hacia el futuro con confianza, especialmente en la adversidad.  
Los cristianos somos llamados a ser "PEREGRINOS DE ESPERANZA" y dar testimonio del amor de Dios. 
 

 
 
    ESPACIO ABIERTO 
 
 

 
FIESTA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 
Cada 16 de julio celebramos la fiesta de la Virgen del Carmen en Chile, es una festividad religiosa muy 
importante pues es el día de la Patrona de Chile, también venerada como Reina y Madre de Chile, y de las 
Fuerzas Armadas y de Orden. Las celebraciones incluyen misas, procesiones, bailes religiosos y diversas 
actividades culturales en honor a la Virgen.  

¿Por qué se celebra el 16 de julio? 
El papa Pío XI, en 1923, nombró a la Virgen del Carmen como Patrona de Chile, y el 16 de julio es el de la 
Virgen del Carmen en la Iglesia.  

¿Cuáles son las principales celebraciones? 
Se celebra a lo largo de todo Chile, en diversas parroquias y santuarios, los lugares más emblemáticos son el Santuario Nacional de Maipú, y 
en La Tirana, en la Región de Tarapacá. Ambas celebraciones que atraen a miles de peregrinos.  

Desde hace muchos años, el Movimiento participa en la Carpa de la Lectio, donde comparte la Palabra de Dios con los peregrinos que visitan 
el santuario de Maipú. 

 
 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

“No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 14a). 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 

mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/
https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/

